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LA VERDADERA HISTORIA DE LA
LUNA

Un día de primavera, los niños de la escuela primaria de Piedra Agujereada
fueron de excursión. Sus profesores los llevaron a visitar el antiguo castillo
de ladrillos puntiagudos, inmerso en el gran parque de los robles rojos.
Después de la visita guiada por las habitaciones secretas, las torres y los
poderosos muros con esos ladrillos tan particulares, a la hora del almuerzo se
reunieron en el parque para cocinar. Los mayores, es decir, los adultos,
encendieron una pequeña fogata dentro de un círculo de piedras, y los niños
prepararon las mesas de picnic. Cuando la parrilla comenzó a hacer su
trabajo, asando pescado, carne y queso, un delicioso aroma se extendió por
el bosque y más allá. Quizá, si hubieran asado otro queso, Spyke no se
habría dado cuenta de nada, pero, al tratarse de un provolone, aunque se
encontrara a una gran distancia del fuego, comenzó a correr como un loco en
dirección al aroma del provolone a la parrilla. El Caballero, que no había
olido ningún aroma, le gritó al cachorro, que ya estaba lejano. 

«Spyke, ¿pero adónde vas?».

Al no obtener respuesta, giró la bicicleta y comenzó a pedalar para seguir las
huellas de su perro. Cuando el Caballero Chuletón llegó al lugar del picnic
de la escuela, Spyke ya había hecho amigos y estaba mordisqueando una
buena porción de provolone a la parrilla. Los niños le habían ofrecido un
pescado, pero Spyke retrocedió negando con la cola; lo mismo sucedió
cuando le ofrecieron un filete. Pero cuando le dieron lo que quería, ladró. 

«¡Guau, guau!», saltando y asintiendo con el hocico y las orejas.

«¡Hola, Caballero Chuletón!», gritaron los niños, que conocían bien a ese
extraño personaje con la armadura plateada, la bicicleta y la caja mágica.



 

«Buenos días, chicos, y buen provecho. Gracias por haber alimentado a ese
tragón de Spyke». 

«Oh, no es nada. ¿Quieres comer algo tú también?», lo invitó Alice, una
linda niña de cabello rojo y muchas pecas.

«Sí, gracias. Sobre todo, tengo sed. Ese pequeño diablillo me hizo dar un
paseo extra en bicicleta». 

Y así, comiendo, nuestros amigos pasaron algunas horas riendo y jugando al
balón prisionero con los niños y los profesores. Cuando ya estaban a punto
de despedirse, Lollo, el simpático mejor amigo de Alice, le hizo una
petición. 

«Caballero Chuletón, cuéntanos una historia, por favor». 

«Uhm, ¿pero no tienen que regresar a Piedra Agujereada?», respondió el
Caballero reflexionando.



«Vamos, Caballero, una buena historia», insistió Chicco, un niño bajito pero
fuerte.

«Está bien, si sus maestras y maestros están de acuerdo». 

Una vez obtenido el permiso, el Caballero Chuletón invitó a los niños, unos
cuarenta en total, vestidos con camisetas llamativas, pantalones cortos y
sandalias, a sentarse en círculo en un claro amplio del bosque. Él se
acomodó entre Lollo y Chicco, mientras Spyke se acomodó en medio del
círculo para tomar una siesta.

«Chicos, hoy les contaré la historia de la Luna. O mejor dicho, las dos
historias de la Luna. La de los científicos, la que les cuentan en la escuela y
que leen en los libros y estudiarán, y la secreta. Empecemos con la de los
científicos.

«Hace mucho tiempo, miles de millones de años atrás, existía la Tierra, una
Tierra antigua llena de volcanes y sin vida, que vagaba por el espacio
girando alrededor del Sol. Un día, o tal vez una noche, llegó otro planeta,
más pequeño, que se llamaba Theia, que también vagaba por el espacio,
pero, desafortunadamente, las trayectorias de los dos planetas, es decir, las
direcciones en las que iban, coincidían en un punto. Y así chocaron.
¡Imagínense! ¡Un gran choque!». 

«¿Como tu armadura contra un árbol?», preguntó Alice.

«Más, mucho más». 

«¿Como un carro contra un tren?», preguntó Luca.

«Más, mucho más». 

«¿Como una montaña contra el mar?», intentó Chiara.

«Eso ¡sí! Hubo un choque así entre los dos planetas. La Tierra perdió
enormes pedazos que se esparcieron por el espacio, y Theia quedó casi
completamente destruida, aunque permaneció cerca de la Tierra. Pasaron
años, muchísimos años, y poco a poco, día tras día, los pedazos, grandes y
pequeños, se fueron acercando. Los más cercanos a la Tierra fueron hacia
allí, y los demás se unieron a lo que quedaba de Theia, formando el pequeño
satélite que hoy llamamos Luna. Entonces, ¿les gustó la historia de los
científicos?», preguntó el Caballero.



«Un poco aburrida, Caballero. Por favor, cuéntanos la historia secreta». 

«¡Ja, ja, ja! Lo sabía. Veamos si les parece mejor la historia secreta de la
Luna», respondió el Caballero riendo.

 

Mientras tanto, se había hecho tarde, el sol se ponía y oscureció, así que
encendieron nuevamente el fuego.

«Esta historia me la contó un amigo mío murciélago, a quien se la había
contado su abuelo, a quien se la había contado su abuela, y así
sucesivamente. Hace mucho tiempo, justo aquí donde estamos nosotros, en
el condado de Terranova, vivía una tribu de ratoncitos. Eran muchísimos y
simpáticos, con sus hociquitos puntiagudos, sus naricillas curiosas y sus
bigotitos vibrantes. Vivían en más de cien aldeas, criando vacas y cabras,
que eran sus amigas y se dejaban ordeñar mediante un aparato automático
accionado por la energía generada por los ratoncitos que corrían en ruedas,
un poco como los hámsters. Todos eran aparatos inventados por los
ratoncitos. Con la leche hacían muchos tipos de queso: fontina, gruyère,



gorgonzola, taleggio, asiago, parmesano terranoviano, grana y otros cuya
receta se ha perdido. Todos estos quesos los comían, los guardaban en las
bodegas como reserva y los vendían a las tribus vecinas. Sí, porque olvidé
decirles que los ratoncitos tenían tribus amigas como, por ejemplo, las
ardillas, los murciélagos, los orquitas azules, las jirafas, los hipopótamos, los
pajaritos y otras. Solo había una tribu con la que no se llevaban bien…». 

«¿Los peces?», preguntó Lollo. 

«Mmm», respondió el Caballero negando con el casco. 

«¿Los ‘cocosdrilos’?», preguntó Chicco, equivocándose un poco con el
nombre. 

«No, chicos. Piensen bien. ¿Quiénes son los enemigos de los ratoncitos
incluso hoy en día?». 

«¡Los gatos!», exclamó Alice. 

«¡Muy bien!». 

«¡Arf, guau!», confirmó Spyke, que se había despertado. 

«Los gatos, o mejor dicho, los  gatos grandes, como los llamaban los
ratoncitos». 

«¿Y por qué a los gatos grandes no les gustaban los ratoncitos?», preguntó
Chiara. 

«Porque los ratoncitos eran trabajadores, laboraban, producían queso y lo
vendían. Además, estudiaban, habían hecho muchos descubrimientos
científicos en el campo de la construcción, los planetas y la medicina.
Piensen que hoy se cree que el tren lo inventaron ellos. En fin, vivían bien,
sanos y felices». 

«¿Y los gatos?». 

«Oh, los gatos siempre dormían y hacían poco, eran envidiosos y, sobre
todo, su comida favorita eran los ratoncitos. Siempre querían comérselos».  

«¡Oh!», exclamaron los niños. 

«Eh, sí. Siempre querían comérselos, así que organizaban ataques a las
aldeas de los ratoncitos. Un mal día, los gatos grandes reunieron a muchos
otros gatos de los condados vecinos y lanzaron el mayor ataque que se haya



conocido contra los ratoncitos. Los ratoncitos huyeron de las aldeas y se
retiraron a su capital, la Ciudad de los Cuatro Quesos. Inmediatamente
llamaron a sus amigos y les pidieron ayuda, porque solos nunca habrían
logrado detener a esos bribones. Llegaron los murciélagos, los hipopótamos
y todos los demás, quienes mantuvieron ocupados a los gatos grandes en una
gran batalla, pero sin lograr derrotarlos porque eran demasiados. Gracias a la
intervención de sus amigos, los ratoncitos tuvieron tiempo de cargar las
reservas de sus quesos en decenas y decenas de cohetes espaciales que, a lo
largo de los años, habían construido para explorar los planetas. Se
despidieron rápidamente de sus muchos amigos y partieron, pero en lugar de
viajar a otro planeta, comenzaron a girar alrededor de la Tierra y, cada vez
que pasaban por un punto específico, descargaban un trozo de queso.
Pasando y repasando, cohete tras cohete, trozo de queso tras trozo de queso,
lentamente se fue formando la Luna». 

 

 



«¿Entonces quieres decir que esa de ahí, en medio del cielo, está hecha de
queso?», preguntó Lollo, señalando la luna llena que mientras tanto había
salido a hacer compañía a las estrellas.

El Caballero Chuletón asintió. 

Spyke aulló. «¡Uuhh Uuhh!». 

«¿De verdad? ¿Y los ratoncitos viven allí?», preguntó Chicco.

«Claro, chicos. Los ratoncitos llevan miles de años viviendo en la luna de
queso. Los que han visto en la Tierra son solo algunos que han vuelto por
nostalgia de sus amigos y que siempre intentan escapar de los gatos
grandes». 

Todos los niños quedaron encantados, mirando la Luna durante unos
minutos, y luego aplaudieron al Caballero Chuletón.

«Gracias por estas hermosas historias, Caballero Chuletón. Y ahora, chicos,
todos a los sacos de dormir, que es hora de que se duerman, ya que se ha
hecho tarde para volver a Piedra Agujereada», dijo una maestra.

«Gracias, Caballero, y gracias, Spyke», dijeron al unísono acercándose
Alice, Chiara, Lollo y Chicco. 

«Ha sido un placer, chicos. ¡Y recuerden! Los amigos son muy importantes.
Sin ellos, por ejemplo, los ratoncitos nunca habrían podido escapar». 

«Sí», respondieron los cuatro amigos antes de ir a dormir.

 

Buenas noches a todos los niños.
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